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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican 
normalmente en Supletnen~os trimestrales de las Actas Oficiales del Consejo de 
Seguridad. La fecha del documento indica el sup!emento en que aparece o en 
que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales deHeso/uciones y decisiones 
de/ Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1%5, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. 



1814a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el viernes 21 de febrero de 1975, a las 15.00 horas 

IJwidr~r~c~: Sr. HUANG Hua (China). 

f’rlwtlll’.s: Los representantes de los siguientes 
Estados: Costa Rica, China, Estados Unidos de 
América, Francia, Guyana, Iraq, Italia, Japbn, Mau- 
ritania, Reino Unido de Gwn Bretaña e Irlanda del 
Norte, República Socialista Soviética de Bielorrusia, 
República Unida del Camerún, República Unida de 
‘I’anzanía, Suecia y Unión de Repúblicas Socialjstas 
SoviWas. 

Orden del día provisional (S/Agenda/l814) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. La situaci5n en Chipre: 
Carta, de fecha 17 de febrero de 1975, dirigida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por el 
Representante Permanente de Chipre ante las 
Naciones Unidas (S/l1625). 

La sltuaci8n eo Chipre: 
Carta, de fecha 17 de febrero de 1975, dirigida al Pre- 

sidente del Consejo de Seguridad por el Representante 
Permanente de Chipre ante las Naciones Unidas (S/ 
11625) 

I EI PRESIDENTE (rrdu(~ci<irr drl chirlo): Con- 
forme a la decisión tomada en la 18l3a. sesión, me 
propongo, con el consentimiento del Consejo, invitar 
a los representantes de Chipre, Turquía y Grecia a que 
participen en el debate, sin derecho de voto. 

2. l)I I’RESIIìIJNTE (/rrrdrccx’icí/r drl chim): Doy la 
paI;~!w ill Secretario General. quien desea formulm 
I’llil dccl¿llxi<ill. 

3. lil SECKlX/\KIO GENERAL fi,rI<~~l,r.l’ttr(,i<írc 
del i/r,cICs): El Conse.io tiene ante sí mi informe espe- 
cial sobre los recientes acontecimientos en Chipre 
(.S// /hM]. que SC refiere sobre todo a las conversa- 

ciones entre el Sr. Clerides y el Sr. Denktas respecto 
al fondo del problema de Chipre y a los sucesos que 
condujeron al anuncio, el 13 de febrero de lY75, de los 
dirigentes turcochipriotas. 

4. Como saben los miembros del Consejo, tuve oca- 
sión de debatir la situación actual en Chipre con diri- 
gentes turcos y griegos en Ankara y Atenas el 19 de 
febrero. 

5. El objeto de tales visitas fue recoger una impre- 
sión directa de las opiniones de ambos Gobiernos sobre 
la presente situación y examinar la manera de poder 
adelantar para salir del atolladero actual y lograr una 
solución pacífica y duradera. En especial, aproveché 
la oportunidad para hablar de posibles nuevos métodos 
en el proceso de negociación y de condicrones que ase- 
guraran su éxito. Huelga decir que tuve muy en cuenta 
las posiciones del Gobierno de Chipre y de las dos 
comunidades de la isla durante mis conversaciones en 
Ankara y Atenas. 

6. Los dirigentes en ambas capitales me explicaron 
ampliamente sus opiniones sobre la actual situación 
en Chipre, y sus representantes aquí, en las sesiones 
del Consejo de Seguridad, han dado a los miembros 
una relación completa de ellas. Por consiguiente, ‘me 
limitaré en esta declaración a mis propias conclusiones 
generales. 

7. En primer término, deseo poner de relieve la gran 
seriedad del riesgo que para la paz y la seguridad en 
el Mediterráneo oriental supone la situación de Chipre 
si no se avanza hacía la solucicín que delinean las reso- 
luciones pertinentes de las Naciones Unidas, en 
especial la resolución 3212 (XXIX) de la Asamblea 
General, respaldada por el Consejo de Seguridad en su 
resolución 365 (1974). Los sufrimientos del pueblo de 
Chipre no pueden menos de ahondar la gravedad de 
esta situación. Es deber del Consejo, por consiguiente, 
así como de las partes directamente interesadas, esfor- 
zarse por asegurar el progreso genuino y oportuno 
hacia una solución perdurable. 

8. Permítaseme decir, con toda franqueza, que una de 
las principales impresiones en los últimos días ha sido 
la esperanza de las partes interesadas y del mundo eu 

general de que las Naciones Unidas pueden y deben 
responsabilizarse en este caso. En verdad, el problema 
de Chipre representa una prueba crucial para la efi- 
cacia y credibilidad de la Organización, Al Consejo le 
corresponde, naturalmente, decidir la mejor manera 



9. colllo sabell los l1lielnblvs del Collse.jo, hc collce- 

dido suma i~ttporlaucia a las conversaciones cnlrc el 
Sr. Chkles y el Sr. Dcnktag, negociadores de Iab dos 
co~nunidadcs chipriotas. Estas conversaciones comen- 
Líwon durante mi visita a Chipre en agosto último, 
abordándose primero las cuestiones humanitarias Y 
IlláS t;rlde las tlc wácter político. c01110 IwultUdo de 
los acontecimientos recientes descritos eii mi informe, 

/ esas conversaciones se hallan ahora suspendidas. Los 
recientes sucesos han creado una situación IIUCV~ y 
tensa, porque el vacío existente muy fácilmente podría 
llenarse rrnovando la violencia. 

10. Sigo creye~:do que las conversaciones entre el 
Sr. Cleriucs y el Sr. Denktas, en presencia de mi 
Representante Especial, pueden constituir una base 
para el progrese, si bien reconozco plenamente la 
necesidad de un enfoque mlevo y distinto del proceso 
de negociación. El éxito de WI distinto enfoque depende 
inevitablemente de que la creaciún y continuación 
de condicioms en que todas las partes acepten parti- 
cipar. Debati este problema con cierto detalle dUrdl:te 
mis conversaciones en Ankara y Atenas y sugerí 
algunas nuevas posibilidades que tal vez hagan viable 
la reanudacidn del prwcso de negociación. 

íl. CAmo saben IIHI~’ bien los miembros del Consejo, 
existen grandes -liferencias cntre las partes sobre 
asuntos de fondc., que se reflejan en discrepancias de 
procedimiento. Es evidente que, para adelantar algo. 
revisten la mayor importancia la flexibilidad y la 
disposicitin a hacer concesiones y ü evitar las medidas 
unilateïdles. Hice todo lo que pIde en mis conversa- 
ciones recientes para instar a todas las partes a que 
adopten la actitud necesaria y sugieran medios que 
puedan crear una mejor atmbsfera para la negociación 
seria. Con el mismo objetivo, transmitía los dirigentes 
de cada una de las capitales las observaciones princi- 
pales que se me hicieron tw la otra, en la esperanza 
de reducir, por lo menos. algunas de las diferencias 
entre ellos. 

12. P: pesar dc bus diferencias básicas, creo que cn 
mbas c:ipitales existe el dcsco de liallar soluciones 
pacíficas a SLIS ditículladc5 mutuas, y que sc comprew 
tlen muy bren los pclig~-0s dc no I~i~ccrlo, peligros qlic 
no SC 1imila11 Glo a C’hipre. No tengo que rccalcal 
lo que sul~ondlá un mayor‘ cillpeoi,ainient~) de la sillia.. 
L.ion en C’ttiipic pirr;~ Iii paz y la scguridatl intcrnacio 
nales. F:Sll)g’ scglll’o di! ctlle 111x llil~igelltes y la plhlK:icíll 

(Ie Chipre c~u;~pa~k:l~ CI dc~co de II~ solucicin pncífíca. 
!~ebeiii~~~ ctlificar st~hre estos cimientos. I.w soluci<in 
:m3th3 es un;~ ii~~zsid;id ugcnre si descama evitar 
nuems Ir;cg:ctíi;ls y des;istws, y a rse fin deben enw- 

z;1rsc IIII~S~IIY+ mcjw~S csfucïzus. Mc ),;,rccc q,~c cl 
mejor Inodo Jo lograi c’1c obicliva cs que las partes 
SC csfucrcen ~iwv;i y ~inc:c~.nn,t!nlt! y sigan plena y 
;~~clr:~,;~danic~~~~! iii8 r~wlu~ioncs 3% 12 (XXIX) de la 
As~unblca Gcncral y 36.5 ( 19’74) del (‘onwjo de Seguri- 
dad y que, coiiii~ parte dc csc ci~pciio. hallen los 
medios de reaclivar el proceso de negociacií>n sobre 
nuevas bases bwllveliidas. Evidentemente, toda solu- 
ción debe basarse en la soberanía, la independencia, 
la integridad territorial y la no alincaciún de la Repú- 
blica de Chipre, COIIICI SC estipula cn la resolución de la 
Asamblea General. 

IB. Nu creo adcc~~~~d» entrar e11 mayores detalles a 
estas alturas. Scncillameute deseo repetir que es de 
i1nt)ortancia vital crear, lo antes posible, condiciones 
que peI’illit¿m proseyuir Ias negociaciones hacia eI 
acuerdo. Contio sinceramente en que las delibera- 
ciones del Consejo contribuyan a lograr este objetivo. 

15. Sr. (JARAYANNIS (Grecia) (itrterprprlrc~itírr dd 
irr&): lil Secretario Cieneral acaba de regresar de un 
viaje muy largo y probablemente muy fatigoso, que 
infortunadamente debió acortar para estar presente en 
estas deliberacio11cs. Le agradezco sumamente que lo 
haya hecho, y deseo expresar también el agradeci- 
mie11to dc mi Gobierno. Durante su viaje, el Secretario 
General pastí una noche en Atenas. Siempre nos ha 
complacido mucho recibirlo en la capital de mi país, 
y en esta opo1’ttlllidad tt2llíillllOS razones especiales 
p;rrd apreciar grandemente sus esfuerzos en cuanto a 
la cuestión de Chipre, 

16. Puesto que tengo el IIW de la palabra eu este 
II~OIUII~U, y para no volver a ocupar el tiempo de! 
Consejo, quisiera ret’erirme a la exposición que hizo 
ayer [/Nl.jrc. .vr,\icí/r] el representante de la Unión 
Sovietica. HI Embajador Malik aluclió en su discurso 
a lo que cl Ministro de Kelaciones Exteriores de Gre- 
cia había dicho durante el vigésimo noveno período 
de sesiones dc la Asamblea General sobre la posición 
dc Grecia respecto a la unión de Chipre con Grecia. Al 
hacer esa nwnción, creo que el representante de la 
Unicín Soviética insinu5 cl deseo de volver a escuchar 
e5a posici$i, de ser posible. NO tengo dificultad en 
absoluto cti reiterar la posición de mi Gobierno, contra- 
ria.a la unidn tlc t’hipi-c con (jrecia, y ü la partición. 

IX. SI. (‘1 .I:t<II)ttS ((‘hiprc) (rrlr<~~]>,‘<~l~fc~io,l hI 
i+,+\); t ‘onsidcro necesario pedir el LISO de la palabra 
par;~ L’OI 1cgir C¡CI.~;IS dccIa~ac¡o~~c~ Inexactas hechas 
ayvi- ptti cl Sr (,‘clik, ;I qliicii rnliciid~> no se le cnterí> 
col~r~c~amen~s Jc V;UII)~ hechos. Antes de pasar a esa 
p;rrle (Ic mi dc~lariici<ín, quisiera wmentar las obscr- 
vaciones IIC~~LIS por el Sr. (,‘clik 6n el sentido de que 
1.1 tlL!l~y+lcitill 1Ic t ‘Illtll~c ilqllí pl’escntc IlO lcprcsellta a 



ayer il él. o,lisitvíl I.Ixxll~di,l. il los l~~:plescr~lÍ,llles que 
al Sr. Celik se le diu la oalahra de ac~~crdo itl wríclllo 34, 
del re&mierilo piwisio~Inl, que da tle~~c~ho de hal~la~ 
a toda pel’sona invitada por el Consejo dc Seguridad, y 
que existe desde mucho antes de que ~u~girra cl plo- 
blema de Chipre. 

19. El Sr. celik inmediatamente pregu11tó por quC 
había sido necesario traer esta cuestión al Consejo de 
Seguridad. Contiiiuó dando una descripción totalmente 
inexacta dc las intenciones del Gobierno de Chipre al 
plantear esta cuestibn ante el Conwjo. Rcspondeif 
la pregunta de por qué fue necesai-io, aunque lo hice 
extensamente en mi última exposicii>n. 

20. La razón por la que fuc necesario plantear esta 
cuestión ante el Consejo fue, ante todo, lo no aplica- 
ción de la resolución 3212 (XXIX) de la Asamblea 
General 0 de las resoluciones pertinentes del Consejo 
de Seguridad. Lo único genuino que aportó el Sr. (=elik 
en SU declaración de ayer fue la admisk’m franca, pol 
lo que le estoy reconocido, de que CII realidad no se dií> 
ejecución a esas resoluciones: él dio ü las resoluciones 
de la Asamblea General y del Corrsejo de Seguridad 
la interpretacibn de que el retiro de las fuerzas turcas 
de Chipre y el represo de los refugiados a sus hogares 
debían realizarse después de habcF soluciur~ado pací- 
ficamente el problema de Chipre. No comparto esa 
interpretación, y estoy seguro de que el c’onsejo se 
encuentra en mejor posicicin que la mía para dctei minai 
si la resolución 3212 (XXIX) y las resoluciones perti- 
nentes del Consejo, al referirse al respeto por la inde- 
pendencia, la soberanía, IÍI integrid;\d tw itol ial y la no 
aIineaci5n de la Repúblrca dc Chipre, teníaI, el propi>- 
sito de que las fuerzas cxlranjeras de ocupaci5n 
permanecieran eri la isla hasla tanto se hallara una 
solución al problema de .L’hipre. 

21. El Sr. celik declar6 que )ri FC‘ rctirabun las tuerzas 
turcas de Chipre no hilhrín y:1ranlí;c para los horco- 
chipriotas. Dije en mi declaracitin de ayer que mucho 
antes de la segunda invasi6n de c’hiprc - después que 
la primera había establecido u11;1 pequeiia cabeza de 
puente en julio -- propuse que la fuerza de las 
Naciones Unidas para cl Mantcnimicn~c~ dc la Paz CH 
Chipre (UNFICYP), ampliada según rcsul1ara ncccw 
rio, se encargara de la protccciíni de los turcochiprio- 
tas y que LOd.¿lS las fuclxl~ gul~cl~llllrllerltalcï se Wli- 
rara11 de hs l.cgiolle\ Cl, que ViVCll III\ tul~rlL+i~rl Icllirz. 
Me complace mucho qnr cl YWI~I;II ¡U General sc 
encuentre en esta reuni<írt. p611quc iw ielnil¡rG ;I u118 
coliVeïs~,ci~Il q,lC f,lVC COll 61 dlJl~~li~k I:I Segllllth COik 
rencia de Ginebr;l. No 4~ Icpeli IO ;~~~~cdicho; criando 
se me dijo que, tlcbido ;I que 1;) IJ NII( ‘YP cs~;tbn 
formada súlo por tropas de países no ~nusul~na~~c~, 
tal vez fuera coiivcnienlc acep(;ir el prin~:ipi~~ tlc qii~* 
contingeiilcï de paiwï nIuwtm;Inc~ \,’ ¡IK<)I por;t~ i!~ 
en ella. y que las regiolwz h;lhi[;ld:l~ II<II IIIt<.octlipr io 
tas se pusieran I~;I,~II I;I pro[c~.~i~ill (Ic III\; ~.~~~ilingctiI~‘\ 
musulmanes, rc:spon~li alìi.~~l;~ltv;it~!cr~ tc‘ \ ;!a~cgui’ 41” 
por \;ei. 111i psis 11.1 ~!I¡IT;K~~~ \ I I  %.a :  c . :  ‘IIII~‘<I~II~“. 

1nucl10 IIO\ complacería vet u conlingcntes de países 
ii0 alineados - musulmanes, africanos, 0 asiáticos -.- 
en la IJNFICYP. Pero con todo, esta piopuesta IIO 
fue aceptada, e inniediatari1cnle, al 1’1;1cas;,i~ la segmkt 
conferencia de Gineb1 a, Ias fuerzas turcas avanza1 OII 
y ocuparon el 40% del territorio de la Repid)lica, y IU 
que es más, devastaron esta región, expulsar~on a los 
habitantes griegos de la misma y saquearon y destruye- 
ron sus propiedades. Esta es la operación que el lado 
turco y el Gobierno turco denominan de mantenimiento 
de la paz para salvar la independencia de Chipre. 

22. Propongo que, si las fuerzas turcas se retirai~ 
de Chipre, se desmantele la Guardia Nacional, se eqtre- 
guen sus armas a una fuerza de 111a11terlirnientt,~t(~ de la par 
ampliada, conviniendo también en la expansicí11 
mediante contingentes de países no alineados, musul- 
manes y otros. Al propio tiempo, propongo que se iii¡.- 
cien o prosigan en Chipre las negociaciones inter. 
comunales con rniras a llegar libremente a la solución, 
pero no bajo la amenaza de las armas. 

23. El SI,. (;elik alegS que en 1963 expulsamos a los 
miembros turcos del Gobierno. Esto está muy lejos CIC 
refle.jar la situación verdadera. Eo IY63, lamentable. 
mente, hubo violencia inlercomunal. Como resultatl~j 
de esta violencia, los miembros turcos del Gobierno. 
inclusive el entonces Vicepresidente Sr. Küc;ük, aban. 
donaron sus cargos, y este último proclamó que ya no 
se consideraba Vicepresidente de la República de 
Chipre sino Presidente de la comunidad turcochipriota 
y de su administración. Por lo tanto, resulta totalmente 
cIaro que el Sr. Kücük, el Vicepresidente, y sus tninis- 
tros IIO fueron expulsados por el Ciobie1,no de Chipre. 

24. Por lo demas, se ha alegado que los miernbroh 
grecochipriotas de la Cámara de Representantes expul- 
saron B los miembros turcos y que pusieron condicio- 
nes para su regreso que resul1aban inaceptables porque 
no se esperaba de ellos que observaron la Constitucicín 
de 1960. La verdad es que los miembros turcos de la 
Cámara de Representantes la abandonaron por su libre 
voluntad. Tan pronto ces0 la lucha y se estableciti 
t111a fuerza dc mantenimiento de la paz. una de las 
primeras cosas que hice, como Presidente de la Cá1nar;l 
de Representantes, fue invitar iI los miembros turcos a 
LIII~ reunión en presencia del Comandante de la Fuerza. 
el finado General Thimayya. y en esa reunión se llego 
al sigiiientc arreglo: primero. los rniembl os IUIUI 
wríaii acompaiiados al rcciiilo tIe la (.‘ámin~ dc lh:p~ c‘ 
seiitai~lcï. por ixwiiw de segiirid:ltl. por mieinhros de 
la IJNFI(.‘YP; segundo. dent1-o drl recinlo de la CA~;II:I 
de Represetilantes. yo y los rniemb10s griegos de 1.1 
misma íwmiríarnos pleii;t I csI~~~nsabil¡dnd y adopl;~ 
ríanios las medidas del ca50 piwa su piotcccitiii. 
lercero. expliquC il los l,,irinl~Ios (uixos que inienti;~\ 
cl Sr. Kii$iik. C~~OIIWS \‘ilrel~1.e‘iitl(,i~te de In Rcptihlic:l 
sosIiiv¡era la posiciiln de qué 110 (‘1;1 Vi~~cpresiilen1c 
II0 le vwial~íil ley alglln;l :lp1ohild¿l pol lil C’;ílllíll3 pal ;, 
qll” CI la plcllnlllg:tl~a. COl!lC\ :li\pollíil I:1 C‘orlsliluci~~ll 
IIC‘ IYhO. porque yc) 1111 p~~tli~! TIC’< pl:ll I:I 1~1‘0111r1lgaci~iti 

.I 
II:% IV\ (9 de la (. :1ru:il.;1 dc t+w t.111 lf~~, \ :>oI‘ I:’ !9<‘i 



que había abandonado el cargo de Vicepresidente de la 
República. 

25. Esta es la verdad de los hechos y para demostrar 
que es así, quiero declarar ahora para que conste, que 
desde 1963, pese a las repetidas elecciones en la 
Cámara de Representantes, hemos mantenido vacantes 
los cargos de los turcochipriotas y no hemos adoptado 
acción unilateral alguna para llenarlas eligiendo a 
grecochipriotas. Esta es la verdad de la situación. 

26. El Sr. Celik opuso la objeción de que incluso 
en los actuales momentos, no hay turcochipriotas en el 
Gobierno de Chipre. Una vez más me complace que el 
Representante Especial del Secretario General 
Sr. Weckmann-Muñoz, se halle en la sala; le ruego me 
corrija si lo que digo no responde a la verdad. 

27. Tan pronto el Gobierno de Sampson fue foreado 
a renunciar, pedí al Sr. Weckmann-Muñoz y al General 
Prem Chand que me acompañaran a la casa del 
Sr. Denktas, lo que hicieron muy amablemente, mien- 
tras proseguían los disparos en la zona de Nicosia. 

28. iCuál fue el objeto de mi visita? En presencia del 
Sr. Weckmann-Muñoz v del General Chand ví al 
Sr. Denkta? - en ese-mómento yo era Presidente inte- 
rino de la República - y le hice la siguiente propuesta: 
que juntos formásemos un gobierno, integrado por 
grecochipriotas y turcochipriotas, para llenar los 
ministerios de conformidad con las disposiciones de la 
Constitución de 1960. El Sr. Denktas. debo confesar. 
mostró interés en mi propuesta, perohe informó acto 
seguido que sobre la cuestión tenía que consultara Tur- 
quía. Me dijo que por la mañana volaría a Turquía en 
helicóptero y que tendría la respuesta a su regreso. 
En verdad la obtuve: que lo que yo proponía no era 
posible por el momento. 

29. Entonces, ¿por qué el Sr. Celik se queja de que no 
haya miembros turcos en el Gobierno de Chipre, 
cuando el hecho es que se hizo la propuesta pero 
no fue aceptada y se nos dijo que no era el momento 
de proceder de esa manera? 

30. El Sr. Celik intentó convencernos de que los 
turcochipriotas era.n cofundadores de la República chi- 
priota y que en realidad son ahora los defensores de 
su independencia. Permítaseme refrescarle la memoria. 

3 1. Es un hecho - y no lo voy a negar, porque no 
deseo declarar nada ante el Consejo de Seguridad que 
no sea exacto - que la lucha del pueblo chipriota en 
1955, que se conoce como la lucha EOKA, se hizo 
con el propósito de obtener la independencia y la unión 
de Chipre a Grecia. También es un hecho - y el 
Sr. Celik no puede negarlo - que la posición turca 
cra que debía mantenerse la condición colonial oque, si 
los británicos se fueran, habría que iyacer la partición. 
De modo que no veo la diferencia entre nuestra posi- 
cií>n de unión con Grecia y In de ellos, de partición 
o, como mejor alternativa. de permanecer bajo el domi- 
nio colonial. 

4 

32. Se ha dicho que el lado turco defiende la inde- 
pendencia y la no alineación de la República. No creo 
que deforme los 1 %chos al decir que la parte turca 
nunca ha estado en favor de la no alineaci»n. En reali- 
dad, puedo determinar que esa es su posición, refirién- 
dome a la medida concreta adoptada por el entonces 
Vicepresidente de la República, Sr. Küciik Cuando el 
Arzobispo decidió, como Presidente de la República 
de Chipre, participar en la primera Conferencia de 
Jefes de Estado o de Gobierno de los Países no Ali- 
neados, celebrada en Belgrado. El Sr. Kiic;iik amenazí> 
con utilizar su derecho de veto en cuestiones de polí- 
tica exterior, y lo hizo, para impedir la participacií>n 
de Chipre en las actividades de no alineación. 

33. Respecto a los argumentos del Sr. Celik, de que 
los turcochipriotas hän sido los defensores de la inde- 
pendencia y la integridad territorial de la República, 
permítaseme referirme aciertas declaraciones de potí- 
ticos turcos importantes, mientras ocupaban los cargos 
de Ministro de Relaciones Exteriores o de Primer 
Ministro de la República de Turquía. 

34. Ya en 1955, el entonces Ministro de Relaciones 
Exteriores de Turquía, el finado Sr. Zorlu - desgra- 
ciadamente fue ejecutado por crímenes que no había 
cometido --, no ocultó, en la Conferencia Tripartita 
sobre el Mediterráneo oriental y Chipre celebrada 
en Londres en agosto y septiembre de 1955, el hecho 
de que Turquía tenía reivindicaciones sobre Chipre. 
El Sr. Kemal Satir, ex Ministro de Turquía, dijo en 
una declaración pública en 1964: “Chipre será dividido 
en dos secciones, una de las cuales se unirá a Tw- 
auía”. En iunio de 1964. el Sr. Erkin. entonces Ministro 
&Relaci&es Exterior& de Turquía, lo manife& cla- 
ramente en una entrevista para un periódico: “La so- 
lución radical sería ceder una parte de Chipre a Grecia 
y la otra, la más próxima a la costa asiática turca, a 
Turquía”. Apenas tres meses después, el 8 de septiem- 
bre de 1964, el ex Primer Ministro de Turquía, el finado 
Ismet Inönü, al dirigirse nada menos que a órgano tan 
augusto como la Asamblea Nacional turca, dijo lo 
siguiente respecto a las conversaciones de Ginebra de 
ese año: “Oficialmente hemos promovido el concepto 
de la federación más que la tesis de la partición, a fin 
de mantenernos dentro de las disposiciones del 
Tratado”. El 18 de abril de 1964, cuando todavía erd 

Primer Ministro, el mismo Sr. Inönii, emitió un docu- 
mento secreto en el que se establecía el plan turco de 
partición, el bien conocido Plan Atila que, como sahe- 
mos, se ha ejecutado ahora. 

35. Sería extraño que Turquía 0 los turcochipriotas, 
embarcados en una política de partición -- lo que signi- 
fica que una parte de Chipre se convertiría en terri.. 
torio griego y otra parte se convertiría en territorio 
turco - vayan asertos defensores de la independencia 
de Chipre o de la política de no alineacicín. 

36. Deseo referirme ahora, brevemente. a algunas 
cuestiones menores planteadas por el Sr. Celik. Pero 
antes de hacerlo quisiera repetir lo que manifestt; en mi 



dCCl¿lïilCióll dC Uyel’, 0 Seii, que Ill¡ pt+OpósitO ¿iqUí 
no es asig~iítr’culpt~s ni de.~~arque se me aparte de la cues- 
tión principal que considera el Consejo y que debe 
seguir ante esle úrgano: la no ejecuci0t-t por Turquía 
de la resolución 3212 (Xx1X). Dije ayer que no se me 
apartarid de esa cuestión. A pesar de los intentos del 
Sr. Celik por hacerlo, me ajustnré a mi declarxión 
original de que, si fuese necesario, le respondería bre- 
vemente y que sería breve no de’sido a la îdlta dc 
hechos probados o de argumentos convincen(es sino 
porque deseo inanlener lil CUCSti<in CruCiitl ante el 
Consejo, a saber, si la resolución 3212 (Xx1X) ha sido 
aplicada 0 si se rcuuieren nuevos procedimientos. 

37. Ahora debo agregar q\\e lo que dije ayer, o sea, 
que la situaci6tt en Chipre se ha agravado, que IIO se ha 
i\~>lict\do la resolucWn 3212 (Xx1X) y que se requieren 
nuevos procedimienlos, ha quedado corroborado por lo 
que hoy ha dicho el Secretario General. s 

3X. El Sr. Cclik, al referirse aunadeclaración reciente 
del Arzobispo Makarios, dijo que este último había 
manifestado públicamente que no bajaría el nivel de la 
lucha. La cosa más täcil del mundo es sacar ciertes 
declaraciones de su contexto y pretender explotarlas. 
Omitid la primera parte de la declaración en la que el 
Atzobispo Makarios dijo que nosotros no aceptaríamos 
hechos consumados ni soluciones convenidas a punta 
de pistola, y que no bajaríamos el nivel de la lucha 
sino que la continuaríamos hasta llegar libremente 
ít una solución. 

39. El Sr. Celik también se quej6 de que se había 
creado III> consejo nacional, y lo interpretó como otro 
acto de chauvinismo grecochipriota. El Consejo que 
se estableció. y del que soy miembro O.Y @cio, es un 
consejo en el que todos los dirigentes de los partidos 
políticos de Chipre están representados. Y debo decit 
que, a todos aquellos que fueron invitados y aceptaron 
participar se les inform6 de las atribuciones para la 
solución del problema de Chipre, que son aceptamos la 
independencia, aceptamos la no alineación, aceptamos 
una solución federal del problema de Chipre, y acep- 
tamos una federación bicomunal. Y esta es otra 
respuesta a las alegaciones del Sr. Celik en el sentido 
de que lo único que queremos hacer es tratara la cotnu- 
nidad turca como una simple tninoría. 

40. Of‘reccr i\l 18% de la poblaci6n de Chipre uni\ 
contunidad nacional; ofrecer la pítrticipíiciótt en el 
Gobierno ~II utt sistema federal; ofrecer una regi6tt 
itttportnt\;c ~II el norte en la que predominarí;\n los 
1urcos, paira ser dirigida por ellos; ofrecer tattlbiCn otras 
regiones; Pregunto ;,rs ése el modo en que se ha tratado 
;t las minorías’! ¿hemos ido nias allá y llegado UI punto 
e.1 que ya no w considera la verdadera magnitud de la 
tninot~bt turca --~ qttc es scilo cl 18% de la poblacicítt dc 
Chipre -- y. wrn~~ m~\tiifestaciótt dc buena fe, de paz. 
de wputidad y <Ic cï~;\bilid;td et1 ~i~c~l~~;i rcgiJti. SC 
(rFr<:cc Ir:~lc~\lo Ill;í> O.l<> lo Illll’ IIl~!rlxx2ría ull;\ ltlinlwí:r 
<ICl IH’:‘.’ 

41. El Sr. Celik se quejí> de que yo no Irabia sido 
franco al no declarar que httbit\ estttblccitlu COII~;~CWS 
co11 Atenas. Cada vcz que CS~OS conlaclo~ w cs\ablc- 
cen se hace una declaración pt’tblictt, y tlo IIIC ctpottgo 
a que el Sr. Denktag mantwg:\ c\Jnti\\:(os c011 AtIl;i\Ki. 
Lo considero normal, así COIIIO considero normal que 
yo me mantenga en contacto con el Gobierno gricpo. 
Lo que no puedo considerar nortnal, lo que nunca 
permitiré es que Grecia me dicte la soluciStt o lo qu6 
deba hacer respecto a cada EISUIIIO: cso cs prccistitnctttc 
lo que ocurre en el lado turco. t~odrúr dar cjcntplos 
aquí que podrían ser demostrados, no sólo por mis pro- 
pias declaraciones, sino tambi6tt por las tic otras 
personaltdades indcpendiettles. 

42. Cuando cl Sr. Denklag y yo Ilcgatttus ti tttl acuerdo 
respecto íi la liberación de todos los ~~risiutteros dc 
guerra, 6ste se cottcerti> y cotnenz6 íi ílplicílt~se. pero 
mús tarde, de repente, ces6 la aplicaci6n del acuerdo. 
El Sr, Denktag estaba tnuy confuso, potquc cuttndo Ic 
pregunté, durante las conversaciottes en presett&\ del 
Representante IZspeci;\l del Sccretatiu General, dijo 
que quería adherirse al acuerdo concer1ado. pero que 
tenía dificultades con Ankara y que csteh ~l;tlatldo 
de resolverlas. Se demoró UII mes eu ItacerIo. 

43. El Sr. (;elik se refirió a otro hecho ittes;tc:lo: al 
“hecho” de que desde que cotnenzamos las cottvcrsa- 
cioties intercomunales en Chipre ctl cuanto ill fondo del 
problema chipriota. el progratntt tenía l;\s pt?oridatles 
siguientes: primero, et aeropuerto; segundo. los 
puertos de mar; tercero, dehberncioncs sobte los podc- 
res y funciones del Gobierno federal eu ~II E~&ido fcde- 
rado. Yo no preparé el programa; los programas 
siempre los preparaba el Representanle I+pecíal del 
Secretario General. Sr. Weckmainl-Muiloz. llny m~mc- 
rosos ejemplares de eses programas. I .os programas 
fueron convenidos por el Sr. Denkta:: y por mí, y el 
orden del debate era: primero, las alribuciottes y ~IIII- 
ciones del Gobierno central: segundo. el aerop~~er~o: 
y más adelante se añadieron los puertos dc mar. Pw 
ello, su declaracir’n es complc~nmente in~~hacta. IA 
razón por la cual las atribuciones y funciones no t’ueml 

discutidas fue la repetida negativa del Sr. Dsttkras 
a hacerlo, alegando que no estaba listo para Mes discu- 
siones. Debido a ello, tratamos otros problemas. como 
el del aeropuerto, y en este motnento deseo manifestat~ 
cuál era la posición turca para la reaperliw Icrnnornl 
del ;ieropuerto. 



nistradorcs: un« grccocllipriuli~ y oll0 lurcochil~liot;~. 
y t?ts CilS<l ll? tlCS~l~Il~‘ldO, Cl ilSllt~l0 lClldlki ~tlll! tl’¡lSl~I- 

darse il IOS gill‘illltC4 pill’;I qUc llcCilliCl~ilfl. AllCllláS. 

exigieron qIic IR clilrndil id edificio trrniinnl estuvic~ n 
contrulnda plw las Potencias garantes. Habría que 
hacer dos cntrndns SC~ÍWI~ÍIS: UIIÍL dcsdc Ia zuna gl+g~~ 

y Otra desde IU Solla tUrC¿l, las qUc SClkll EOlltl~0k.dílS 

separadamente por los grecochipriotns y los turco- 
chipriolas. Y, como si eslo fuera poco. tuvimos Iii pro- 
puesta sumamcntc pccUliar del FlFc (región de ililw- 

mar& de vuelo), sistema que gUíí1 a Iíis iteronaves 
hastael acrupucrt~, y Ias ayudaarlLerr¡zm y adespegnr. 

45. EXI pWpllCStíl tlcllll1cStl3 II1 verdadera sitUXii>ll. 

El sistema FlR debía estar bajo dos administradores, 
uno griego y otro turco. El personal griego del FIR SC 
OcUparíd de los ilViOl~cS que aterrizaran en el aeropuerto 
de Larnaca, controlado por los grecochipriotas. El 
personal turco se ocuparía de las aeronaves que aterri- 
zaran en cl aeropuerto turco que habían establecido 
los rnilitc~res en la zona controlada por las fuerzas tur- 
cas. En el Caso de que aterrizarn en cl aeropuerto IIIW 

aeronave intcrnacionnl habría personal conjunto, y en 
caso de desacuerdo tendi-íamos que preguntar o las 
Potencias garantes lo que debíwnos hacer, mientras 
la aeronave vol,lba sobre el aerùpuerto. 

46. Esa fuc la propuesta que tuve que rechal.nr. 
Además, habín otla cuer;tión muy interesante. Si 110 

había suficientes turcocbipriotns expertos en cl 
sistema FIR. no podíamos utilizar grecochipriotas 
sino que dehimnos pr:~ mitir que varios expertos de 
Turquía viniesen y trab;\j;tscn en nltestro aeropuerto. 
Esa fue la pll~p!lCStiI qllc se me presentó ciln toda serie 
dad y que se esperabn que yo nceptnrn. 

47. Esa ~lO~7llCStil no c~~rresponilín a los cuatro 
principios inicinlcs que el Sr. Wcckmann-Mutioz 
nos había plesentado y que -- lo digo enfrente de él --. 

tanto el Sr. Denktav como yo aceptamos como hasc 
para la negociación. 1.n situación cambicí totalmente 
despufs dc soiicitar e! Xr. Denktag que SC‘ suspendiera 
la discusión de la cuestión porque, segirn nos informí>, 
esperaba la llegada de un experto de Turquía par-a 
que lo nci~nsejiu:~ al reïpcclo. 

48. Bn la SC~IIIKI;~ reunión. despues dc llega¡ su 
experto. nos presentti las propuesto\ ctuc ac;~ho de 
explicar al (.‘ansejo I-5 cierto que más tarde cl 
Sr. 1Ienkta~ dijo qur. si bien 110 accptnrí;t la supervi 
sióii del :wopuci to por las fGac¡ones Unidas, estaha 
dispuesto ii ;iitcpt:lr que SC tr;i,jcríi R un monitor del 

exterior que II<) Rme griego, ni turco ni b:-ilWnico, I)PI o 
que Il.atxI~~al ía lwjc~ 12 s11pc1n4sici1i d:: las Potencim 
ga’:atIte~. NII~V:IIII~III~ l~wlxIc6 esa propucs:n. 

1lUC yt1 ;11:1QU L’1ll) 1wIIc[d;I~ ll{1 > il”l!pl~’ llloll’di;~t;l- 

m:rltc ---% el SI I>cnkl;tg di,icl;~: .PIll pl(‘dl1 ~‘~,lllcSl;Il ; 

.dcho rccihii ~I~SII.IICC~OIIW lh’\pll’~\ (11. ll:,ol~l l lYihilll¡ 

instrucciones --. y:I I’IICI~I Al 51 (,‘l’lik 0 (IC ~Il~llllil I\lI’iI 

persona -.. volvici y di,j0: “No l.~911,~ Il(’ ;Il.:IIl!IdI~ COI1 

ello”. No tengo cl p~opcisi~~~ de i-csl;mlcl. i, todos Iwi 

pUlltOS plillltcíllll~!, pOI’ Cl SI. <Clik. [JCl’O Ilíly 11110 qIlC, 

U pCSill’ de Illi dCSC1) dC SCl. IlI.CVC, II0 pIlCtl0 dI!iiIl- dC 

contestar. Sc ll~iltíl dc su dcCl;lrilCitill Ilcc~lla cll Cslil Síllii 

CII ~)l’CSClIUiil tl~ tIlllII>\ CXIICI IO\ <IC I~IY NiICit)llC\ 
UllitlílS, i\I efecto JC l(I 11 Sc llil pi>1 lllilitlo ;I l?.t~t~O IcfU 

~iíllil~S ~I~C~O~hi~~l~i~~lilS VOIVCI’ iI \II\ 1lll~!;ll~!S. 

50. Esto es ~ILJ~~UC~IJ dc SII ¡III;I~III;IC~¡<~II. 1~1 qlic OCU- 

rrií, rcalnicnle C\ II) SI~U~CII~C. I .;I ~CCIIIC~I;I ;ddci~ &: 

Athienou fue nhnndonad:t pw los j!l.cïl~~hipri~)t:l~ 
cuaiiilo se acc~ulx~~n IÍLS I’IICIXIS tIlrw. I:1lt011ccs IInhíil 

un cese de I’tt~g~~:~~~,/i~~~/o, 1 .;I\ Ni\t~it~llt~\ lloi~l;~s habías 

colocado puestos de obwwcitin cllt IX: I;I pcqucilil 
al1lct: y LlS fwlms tlrrcíls. y lo\> Il;lllil;lllk’i cSpcl’;lll/il 

dos rcgresirron. Athicnou SC CII~~II~:IIII ;I I:II I;I ~()Itit buic> 
cwtrol del Gobicm. 

51. Lbtír es Ia g!cllcloSillilll Illlcit. l)l~Cll. “SI. csl;ill 
en su zona. pc111 tmhltill CRIN ;)I ;IIG)IIC~ dc oucstl<,\ 
cañones, y hw podido VOIV~I i, SIIS hogarcr; po,que IN) 

hemos disp~t~;~tll~ ~~UCSII~OS C~IIIOII~~S”. I<w CS Ia I~is~ori;~ 
del llí~nií~do regi-cso tlc I1.000 ge cc7whipricaI; ;I SII\ 
hogilt’es. F,ll ~~~lid~~tl IIO SOII I3.Otlt1, \OII \inlplelllcllte 
5.000 hithil;lntcr tlc IIII~I ~IIIIC~I ~IIC \C I)il lih~;~tlt> del C;II)\ 
del saquw debido aI C‘CW dr li~c~~,o (IC /OCYO 1. ;I IH ~CIIC.- 

rosid;id de la UNFICYI’. que barloa’) ~NIC~IOS de obwl.~ 
vaci6n eiitrc I;I línea turc’a \ <‘\t;l ;tldc;). Y 4 hcmo\ 
regresado - y ~Icb0 tleci~ que CS~OV ;1~1;.Itlccill11 --. %C 

dehe ii ~IIIZ 1~1s t1tl(‘o\ II<) ~11\1>ilI;)I). SI :I ITI\C lle cw 
criterio. todo Il ‘C hallc ill illcilll~~c clc \llh cil!lollc\ 
está reíilriieiitt~ a J.) ‘rll ~011111.~1. ClllOO~C~ llCl~Cl~iillllO\ 

CV;ICU;II tIjtl;\ I;I ci~l~li~~l O<! N¡cII\¡:I. (II*ITCI ¡;IIII<I\ I*\ :II II;II 

tildo Chipre porque (‘hipic I’\ III:;I iJ;t ~w~~LYI:I y I;I 
nrtillel ía de altu wlihlc pwl~ I~:;I cn (‘1 bl:l1)~w tlc IIII 

ëxlrcnio LI oti dc la isla. 

h 





Illl silque;lllrJ 200.000 filSUS yriegits y ni SiqUicl~o llll 
rcspelado 1~1s residencias veraniegas de cmb\~adorcs cn 
Chipre. Mc complace que cn esta scsi6n del Consc.jo de 
SC~ll~idUl~ hnya t¿llllJS WpWXllk\lltW CUYOS i)ilíSCS 
tienen c~nLq~adurcs e11 Chipre, Les pediría que tclegra- 
fíCl1 il SUS emb;$.ldUS allí y plXgUlltL!l1 si SUS lGSid~ll~ií\S 
CII I<yrcnin haI1 sido saq~~eadas o no. NaIuAmentc, 
los liii~cochiprio~as no pUcdcn permitir Ullí\ illVCS@l- 
cii)n intlcpcndicnle, pOrqUe âskl 110 SJI0 dCt~lTllillii~íil 
que 200.000 grccochipriotas han sido convertidos en 
refugiados, sino también que han sido desposcídos dc 
sus propiedades -- \io hay otra forma dc describirlo - 
ilegalmente, por una fuerza que se dice realizs una 
0pclXcidll pUl2lCl maaleniaiieoto de Iii pi\& propiedades 
qllc hilli sido dadas í\ los turcochipriotas. Se les hlll 
USlllpílllO, 110 SS10 SUS hO@k!S, sino SUS lUJ$ll%S clL? tril- 
bUjO, sus riegocios, stls oficinas, sus clínicas -- lodo. 
En verdad, esa comisitin investigadora determinaría. 
sin duda, la violacidn dc Chipre. 

64. SUY un h~mbrc que se ha colrsagrado a In inde- 
pendencia dc Chipre3 a su integridad Lerritorial, a su no 
alineaciJn y al principio de la coexistencia pacífica 
cn Ia ibln de Chipre. No ~810 debido \1 que este es cl 
único modo de que Chipre puede sobrevivir, sino 
debidu también ii ylJe, teniendo presentes los enormes 
riesgos de mayor tirantez en Chipre para la paz cn el 
Mcditcrránco uricntal, y de hecho en todo el Meditc- 
kli\cU, creo que existe lil Urgente WXesidüd dc que 

d Consejo de Seguridad adopte las medidas del caso 
para qlJc haya Ullil solución inmediata y urgente al 
problema de Chipre. una soluci5n libremente nrgo- 
ci\\d;\ y consentida. No creo que nuestra responsabi- 
lidad se restrili.ia a Chipre; abarca toda la paz del 
Inulldo. 

65. incluso cn estos momentos trágicos por los que 
atraviesa mi país - y mi país incluye grecochipriotas 
y turcochipriotas - estoy dispuesto a estrechar la 
mano del Sr. Celik, diciéndole: “Dongamos, sin diplo- 
macia de caiih y sin ejércitos de ocupuci&i, tanto a 
los grecochipriotas, como a los turcochipriotas, b¿ljo 
la proteccii>n de unn fuerza de mantenimiento de la paz: 
eliminemos los contingentes nacionales, eliminemos 
los ejércitos, eliminemos la injerencia extranjera y, 
corlo verdaderos chipriotas, hallemos la soluci5n al 
proolema de Chipre que cree la armonía, la prosperi- 
dad, la paz y la cooperacihn entre mis compatriotas, 
los turcochipriotas, y mis compatriotas, los yreco- 
chipriotas”. 

66. lil l’I~ESII~~~N’l’l~ !  wcct/rwcG tlrl cGro): El 
siyuientc oradores cl rcprcsen~anlc de ‘lh~quía, il quien 
collcc<lo Ílhora la IXilÍlbra. 

67. Sr. OIL’AY (Turquía) (i/fl[,,./~r.<,ctrc.itj,r <loI 
i/r,g/<;.\): I’cdí la l>ijl;tbra cua11do vi que la habr5 pedido 
el reprcsell~alllc de Grecia, pXil hacer una exposición 
no niá\ cxlcnw cluc In Suya. Ahori~ est;i h@X\n\cnk 
más l~~~~jlo~~g,~da porque hil habido uni\ dcclalaci<l~~ 
griega IGIS. I(I icp\cscnL\ntc dc los grecochipriolos, 
cl Sr. Clc~%Jc~. II;I tlcnio:;trado UIJ;I vez más la exlrnfia 

dtJi1litl;ld entre SUS l>idi\lVils y  S\\S I\cChcJs, Ikhl>\lCs dC 
ir1sislir ayCl Cl1 qlle Il0 SC dL!SViiU’íll dc SU lleaco ClC Il0 
;\cl,~UdiCil~ Clllp¿lS, CI Sr. Clcrides I!a hecho cllls tlCClill’il- 
cioncs \1otables, Ullil ¿lyCr y O(l’i\ /loy, Cl1 Ii\S qlle 110 II\I 
hecho olra cosa que atacar pervc::sanicntc ii Turquía 
y il IU comuiiidnd tlWCU dc Chipre, illlllqllC gcllCr0Sil- 
mcntc, al final dc SU dcclaracidn, los Ilan~S compalrio- 
Ias. Eso cs doblez. 

68. Por otra parLc, quisiera illCllCl’llll2 íl Id polilicii 
dc mi d~lCgilcih dt! Wsp~Jlldcl~ hi>lO ü lXpl’ebClll;llllC! clS 
Gobiernos cuya legitimidad I’CCIUIOCCIUOS. 1% pi\I’ll III¡ 
LIII gran phtccr poder decir que puc:‘lo rcpclir lexl\\i\l~. 
iwik lo que dijo hace ii11os ~no~w~~los mi colcyn dc 
Grecia, incluso las obscrvacioncs hechaS cn rcsl~ucs~u 
al representante de la UniJn Sovi~licil. I’cro lo lliU6 

cual\dO lt?ll&l W\lsióll de F!~~X~ulur mi dcclalX¡tin sobre 
cuestiones de fondo. 

69. Quisiera qt~e qucdc coUsklwi;l llc que mi 
Gobierno concede SUIIIB i1\~porklmc:ii1 il h vali~lSísin1~J~ 
l%fll~ïZOS dt?SplC~ild0S Ullil VCI. l,liíS I>Ol. cl SI!L’l’Clil~iO 
General el1 cl CUI’SO 1lC L!Stil Sl!lllilllil p\ll’;l ilyllllill~ ü lilh 

partes interesadas en la cucstitir dc Chipre. Mi 
Gobierno considera muy fructífera SU visita i\ Al\kari\ 
y quiero darle li\S gracias ptíblicamcnlc por AJ. 

70. Md\i\s I~CV~IX¡UIKS dc convcw\cioneS cAtril- 
ofici;\les, ofíciales, SWNlilS. confidcncii\los, públicas 
y privadas del Sr. Cleridcs sobre l¡lllCllilS cucstiows 
1x1 respuesta a lo que dijo iIyk!l’ cl i~cprcscnli\i~le del 
Estado XNCO Pcdcrado de Chipre. Sr. cclik, ~~IKII~~~II 
que ser respondidas cn su 1iiu1w\1lo. Confícj cn qiic 
usted, Sr. Prcsidcnte, dé al Sr. (;clik Ii\ oportunidad 
de hacerlo. 

71. Habría esperado que cl Consejo dc Scy~~ritl;\d 
SC ocupiUa de cuestiones más elcv;\dos que IaS dcclir- 
raciones estilo hablillas. Iiifortunadai11ciitc, la 
presencia del Sr. Clerides no ha modificudo, uunquc 
yo esperaba lo contrario, la forma cn que cl lado 
grecochipriota lleva a cabo los debales cn el Consejo. 
y soy el primero en lamentarlo. 

72. Pese a todas las provocaciones que lamc11(able- 
mente también en estos días Ilegun hasla un;\ ~ajUpa¡I;~ 
de publicaciDn crudamente antiturca. que según se mc 
dice lleva acabo la prensa griega, mi delegacii>n conti- 
nuará esforzándose por mantener un nivel digno de 
dcbatc cn este recinto. Espero poder n1nnIc’ncr ChIil 
posicií;n hasti\ cl final de eSta SCI.¡C dc 1~11lio11es tlcl 
Cunscju. 

74. Sr. cI.I<ItII)I:s ((%pre) (i/f/<‘/~J/.c’/[f,‘i<,lr h/ 

i/rg/C.\): No era mi propcísilo, ni lo ex ;tl~()1.i1, rc~~pontlcr 
;I los comriik\rios del SI.. Olc;ry. Sin C’II ~;\rgo. quisiwi 
informarle que si su dificultad cn I csp«iidci~i~k~ bc lxw 
en el hecho dc que no desea rcconoccrmc LWI~O rcprc- 
wnl;inie del Gobierno de Chipre ;icIuí- mc coniplncerí;i 



mucho que durante su declaración al responder a mis hablillas, como él los describe -, sin tener asi 
preguntas me trate como a un particular, porque me inhibiciones respecto a su reconocimiento de mi 
desagrada impedir que se me responda. Eso pudiera representación. 
facilitar la cuestión y el Sr, Olcay podría responde] 
a los puntas de fondo que ha planteada - no a las Se levunta la sesidn a las 17.20 horas. 

9 



HOW TO OBTAIN UNITED NATIONS PUBLICATIONS 

Unitcd Nations publications may bc nblaincd t’rom bookswres and distributors throughom thc 
world. Consuh your bookstore “r wriic 1”: United Nnltons. Sates Scction. New York or Gcneva. 

COMMENT SE PROCUHER LES PUBLICATIONS DES NATIONS UNIES 

Les publications des Nations Unies som en vente dans les librairies el Ies agences d8p”sitaires du 
monde entier. Inlormez-vous auprds de votre libra& “u adressez-vous ‘i : Nations Unies. (jcction 
des vemes. New York “u Gen&ve. 

COMO CONSIXUIH PUBLI~‘ACIONES DE LAS NACIONES UNIDAS 

L;IS publicacloncs de las Naciones Unidas esfá;, en venta cn librcrtas y casas dlrwibmdor.~s en 
todas panes del mundo. Consuhe a su librelo ” diríjase :L: Naciones Unidas. Seccii>n de Venlas. 
Nueva York ” Ciincbra. 

Lith” tn United Nations, New York 00300 

-. 
82-61:04-Scptcmlxr 1983-400 


